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En la líneade investigaciónqueiniciamosen 1991 sobreel complejo
azucareroantillanoy su comercio,el presentetrabajoabordala evolución
del sectora lo largodel sigloxvíí, analizandolos cambiosqueseproduje-
ronen la estructuraagroindustrialdel azúcarconrespectoal sigloXVI.

Entrelaampliabibliografíaexistentesobrela industriaazucareraanti-
llana, hemosutilizado dostrabajos—referidosa Cuba—de Francisco
Castillo Meléndez y Alejandrode la FuenteGarcía2, pararealizarelpre-
senteanálisiscomparativo,eludiendolas notasdocumentalesespecíficas,
que alargaríanla extensióndel mismo.Las páginasquesiguenson tam-
bién deudorasde la voluminosaobra de LutgardoGarcíaFuentes,El
comercioespañolconAmérica, J65O-J7Oo~.

LA COYUNTURA4

Unabrevecontextualizaciónde la coyunturaen la quese insertanues-
tro análisisnos obliga a presentarunapanorámicaparael comercioame-
ricanoque, de formaresumida,podríamosevaluarcomode fuerte rece-
sión, muy acentuadaya en lasegundamitad de lacenturia,provocadapor
un amplioconjuntode factores.

1984,Pp. 449-463.
2 1991,PP. 35-67.

1980.
Un estudio másextensosobreel tema,quecomplementael presentetrabajo, ha sido

presentadoen larevistaGades. Río, e.p.

RevistaComplutensede Historia de América, 23. Serviciode Publicaciones.UCM. Madrid, 1997.
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A lo largo de la primeramitad del siglo XVII, la guerraen Europafue
casicontinua,acentuándosesusrepercusionesen Castilla,en especiallas
derivadasdel aumentode las levaseimpuestos.La políticahacendísticay
militar de Olivaresse fundamentómásen los recursosde laperiferiahis-
panaqueen los de la ya exhaustaCastilla,exigiéndoseun esfuerzo—en
liquidezy soldados—que,desdeunaperspectivapolítica, carecíade tra-
dición en algunosterritorios y entodosresultabaunapesadacargaeconó-
mica, con evidentesconsecuenciassociales.Todo ello incidió directao
indirectamente,desde1640,en el surgimientode las guerrasindependen-
tistasde Portugaly Cataluñao en los levantamientospopularesde Anda-
lucía, Nápolesy Sicilia.

La crisis se agravócon los fuertesretrocesosque sufrió la población,
el endeudamientogeneralizadode las haciendasconcejiles,la creación
continuade nuevosarbitriose impuestos—como los millones—o el
aumentoporcentualde los ya existentes.Los testimoniosde unarigurosa
crisismaterialsonabundantese inequívocos,acrecentadospor la práctica
fiscal de gravarel consumocon sisasy resisas.Las quiebrasbancarias
fueron corrientes.La circulaciónmonetariadesaparecióen muchas
comarcasy en la mayor parte del paíscorríaun vellón excesivamente
envilecido,devaluadoy revaluadotantasvecesqueya nadieconfiabaen
la posibilidad de un sistemacambiarioestable.A ello se uníanlas des-
truccionesdirectasde la guerraen las fronterasconPortugaly Cataluña.
En general,la sociedadvivía unaprofundasensaciónde desencanto,cun-
día el desánimoentreseñoresy campesinosy los disturbiosno hacían
sino evidenciaro mostrarotros frentesde la crisis queibandesdela ban-
carrotareal de 1647 hastalas sublevacionesurbanasde Andalucíaentre
1647 y 1652.

Se adviene,pues,que en Españalas dificultadeseconómicasnacían
de la concurrenciade causasdiversas,escalonadasen el tiempo, y que
teníanefectossocialesmuyvariados.

En consonanciaconestepanorama,el movimientodecenalde navíos
mercantesentreEspañae Indias seredujocasiun 50% entre1640-1649y
1650-1659y másdel 75%si comparamosel tráfico de estaúltima década
con el registradoen el período1610-1619.Entre 1660 y 1700 la tenden-
ciageneralesdescendente,aunqueno de formatanacentuada.

Centrándonosen el espacioantillano, resumidamente,podríamos
decirqueseproducedc formasimultáneala pérdidadel control marítimo
del Caribey el asentamientode las principalespotenciaseuropeasdel
momentoen distintasáreas.Los holandesesestablecensusprimerascola-
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niasen Cura9ao,Aruba,BuenAire y Tobago.FranciaocupaGuadalupey
Martinica,a las quese sumamástardela mitad occidentalde La Españo-
la. Inglaterra,por suparte,arrebataa EspañaJamaica(1655),seinstalaen
Barbadosy las antiguasLucayas—a las quedenominaBahamaIslands—
y ocupatambiénalgunosterritoriosde Centroamérica.

Desdelas primerasdécadasdel siglo xví¡, el Caribeera ya un mar
internacional,las PequeñasAntillas estabansiendo pobladaspor múlti-
plescoloniaseuropeas,mientrasqueen todoel Atlántico navegabana sus
anchascorsariosy piratasde distintasnacionalidades,en continualucha
contralos interesesespañoles.En estecontexto,sedificultannotablemen-
te las comunicacionescon Puerto Rico y Santo Domingo, que pasana
ocuparun segundoplano en la política defensivade la Corona,produ-
ciéndoseun paraleloretrocesodemográfico,productivoy comercial. En
la primeraisla,de lasdiez fábricasquefuncionabanen la décadade 1560
sólo quedabanen el deceniode 1580 ocho molinos, mientrasque a
mediadosdel siglo xvii aquellosquecontinuabansu actividad lo hacían
connumerosasdificultades,produciéndosesucesivasquiebrasde los pro-
pietarioso divisionesde la propiedady disminuyendosustancialmenteel
protagonismoeconómicodel sector,en favor del jengibrey otroscultivos
con menorescostesdeproducción~.

En SantoDomingoel retrocesoazucarerofue aún más importante,
porquetambiénhabíasido mássignificativo el desarrolloconseguido.De
la treintenade molinosqueoperabanen los años1560 se llegó adisponer
en 1606de sólo docefábricas,concentradastodasellasen las inmediacio-
nesde la ciudad, salvo dos explotacionesexistentesen el término de
Azua.La produccióncontinuódisminuyendoen fechaspostreras,hastael
punto que a principios de la décadade 1660 no quedabaen funciona-
mientoningunade estasindustrias.

La situaciónhabíacambiadosustancialmente,tanto en SantoDomingo
comoen PuertoRico, desdelasegundamitad del siglo XVI, disminuyendo
el aprovisionamientode esclavos—que se encarecieronnotablemente—,
decreciendoel conjuntode la masaafricanay redistribuyéndosesupropie-
dad máshomogéneamenteentrelos pequeñosy medianosproductores
agroganaderos.Las dosislas tuvieroncrecientesdificultadescomercialesy
financieras,que seplasmaronen una regresiónde la ofertade manode
obraesclavay en el encarecimientode los costesde producciónazucare-
ros, conla consecuentequiebrade la mayorpartede los señoresde inge-

GIL-Bsu~tE.Jo,1970,PP. 109-112.
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mo. Laeconomíaseorientóhaciala ganaderíaextensiva—paralaproduc-
ción de cuerosvacunos—y el menosexigentecultivo de jengibre,que
desdela décadade 1610 fue perdiendoprotagonismoenel comercioexte-
nor,hastaserreemplazadoporproduccionesde cacaoy tabaco.

Porel contario,en Cuba,dondecomenzarona reunirsearmadasy flo-
tas desdela décadade 1560, seprodujo unanotablemejorade la red de
comunicaciones,quea su vez asegurabaun abaratamientode los costes
del capital y de la manode obra. Los cambiosen la política defensivay
en la estructuracomercial—con la eleccióndel puerto de La Habana
comolugarde concentracióndelos barcos—afectarona la agriculturade
plantación,en tanto en cuantodesestructuraronlos esquemasy redesmer-
cantilesestablecidoshastaentoncesen las Antillas y modificaron las
posibilidadesde cadaisla paraaccederal mercado,con lo que seocasio-
naronprofundastransformacionessociales.

En adelante,el principal foco deproducciónazucarerano radicóyaen
las inmediacionesde SantoDomingoo de SanJuande PuertoRico, sino
en el entornode La Habana.La agroindustriaseintrodujo en Cubaen la
última décadadel siglo xví con cierto éxito, hastael punto de que en
1603 habíaya 30 ingeniosestablecidos,cifra que seincrementóen las
décadassiguientes.La produccióntambiénaumentóa un ritmo creciente,
pasandolas exportacionesde 56.681 arrobas6en la primeradécadade la
centuria—1602-1610—alas 80.000arrobas7comercializadasen el perí-
odo 1635-1640~.

Estatendenciaalcistaa lo largo de la primeramitad del siglo XVII,

probablementemuy minorizadapor la parquedadinformativade lasfuen-
tes documentales,quedaconstatadatambiénen el centenarde peticiones
de tierrasquerecibióel cabildode La Habanaen esteperíodoparacons-
truir ingenios~.

Las produccionesde azúcary jengibredependíande las oscilaciones
del mercadoy la evolución de éstequedabaconfigurada,en buenamedi-
da, por las disponibilidadesde tonelajeparala exportación,razónpor la
cuallos dossectoreseranmuy vulnerablesa los sucesosexteriores,espe-
cialmenteel primero,cuyaproducciónrequeríamayoresinversiones.Así
pues,si importanteshabíansido parael espaciohabanerolos cambios

6 651,83toneladas.
920toneladas.

8 GARCíA Funwrlis,1980, p. 344.
FuENru, 1991,p. 42, nota30.
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producidosdurantela segundamitad del siglo xví en la organizacióndel
sistemade galeonesy flotas, hastael punto de potenciarel surgimiento
del ramo azucareroen su entorno;nuevamente,desdelos años 1640,el
cambioen lacoyunturapolítico-militar y económico-comercialcomenza-
ba a incidir en la evolucióndel sector,aunqueahorayanegativamente.

La crisis españoladel siglo xví¡ se reflejó muy pronto con una alar-
mantecontraccióndel comerciooficial, queen la segundamitad del siglo
atravesóuna situaciónde auténticabancarrota.De hecho,en la última
décadade la centuria,el númerototal de buquessalidosdel puertode La
Habana—que sin dudaerael que mayor tráfico registrabade todaslas
Antillas— representósólo el 51,7% del deceniode 1650-1659y única-
menteel 19,5%del tráfico registradoen la décadade 1601-1610l0~

TOTALESDECENALESDEAZUCARANTILLANOIMPORTADOENSEVILLA

Decadas Cuba SantoDomingo PuertoRico

arrobas % total arrobas % total arrobas % total

1650-59
1660-69
1670-79
1680-89
1690-99

23.000
1.988

600
6.546

852

92,55%
60,16%
81,96%

100%
100%

446
—
—
—
—

1,79%
—
—
—
—

1.405
1.316

132
—
—

5,65%
39,83%
18,03%

—
—

Fuente:GARCÍA (1980).

La solucióna estasdificultadescomerciales,—en las tres Antillas,
pero más en SantoDomingo y PuertoRico—, esevidenteque discurrió
haciael contrabando,sobretodo de cuerosy jengibre,queexigíanmeno-
res inversionesque el azúcary teníanuna alta demandaen Europa,al
menoshasta 1660 ó 1670. El contrabandode azúcardesapareciócon el
surgimientode las grandesplantacionesen las Antillas inglesas,pueslas
produccionesde Jamaicao Barbados”competíanventajosamenteconlas
elaboracionesespañolas.Dehecho,a fines del siglo xvíí, las Sugar
Islands eranya las principalesproductorasdel continentey copabanla
mayorpartedel mercadoeuropeo12•

O GARcÍA FUENTES, ¡980. CHÁUNU, 1955-59.
Entreotros autores,sehanocupadodel azúcarenBarbados:GA.LLOWAY, 1964 y 1989,

Pp.80-83y WATTS, 1992,PP.253-219.
2 Prr34AN, 1967,p. 17. DEERR, 1949,vol. 1, cap.XII.
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Estacompetenciaseincrementésustancialmentecon las producciones
de lascoloniasportuguesas,holandesasy, mástardíamente,de las Antillas
francesas13• Con el establecimientodefinitivo de la paz con Portugal,en
1670, los azúcareslusosencontraronmayoresfacilidadesparaaccederal
mercadoespañol,hastael puntode colapsarlocon productoscuyosprecios
eranun 56% másbaratosque los azúcarescubanos,impidiendo de esta
formaquelasflotas condujerana Españalasproduccioneshabaneras.

El bruscodescensoque se produceen el comercioazucarerode las
Antillas españolasentrelas décadasde 1650-1659y 1660-1669se debió
al encarecimientode los costesde produccióny al incrementode los fle-
tes, comoconsecuenciade la significativadisminuciónque seprodujoen
el tráfico comercial. Del mismomodo, tambiéninfluyeron la reducción
del mercadohispano—tanto cuantitativacomo cualitativamente,por
efectodirecto de la regresióndemográficay la crisis económica—y el
aumentode la ofertade azúcar,quehicieronbajarconsiderablementesus
precios,desapareciendolas expectativasdel negocioparalos —hasta
entonces—pococompetitivosproductorescubanos.

En conjunto,en lo que serefiere al tráfico comercial,se apreciauna
tendenciaregresivaimportante,casidel 50%. Sin embargo,la caídade las
exportacionesazucarerasfue muchomásacentuada.Lashipótesispresenta-
dasen la historiografía,tradicionalmente,relacionanestedescensoconla
evolucióndel tráfico, peroestajustificaciónno pareceniuy plausible,pues,
pesea su regresión,el tonelajeexistenteera aún más que suficientepara
garantizarlas exportacionescubanas.En realidad,es másprobablequeesta
disminuciónestuvieraprovocadapor la bruscacaídade los precios,lo que
sugiereuna incapacidadde la industriacubanaparacompetir con las
muchomásbaratasexportacionesportuguesas,inglesasy holandesas.

Posiblemente,la demandahispanadecreciódebidoa las guerras,a la
disminuciónpoblacional,a la reduccióndel nivel de rentay a la pérdida
del mercadocentroeuropeo.Sin embargo,en los lugaresde producción
—en Cuba—habíaotrascausas,quizásmásimportantes,quedebilitaban
la competitividaddel sistemaproductivo.

En nuestraopinión,porencimade todaslas dificultadesseñaladas,se
observauna falta de respuestaen las Antillas españolasa los crecientes
costesde producción,tal vez, debidoa las propias característicasdel

13 Unasfntesisdelascondicionesy situaciónpreviaqueoriginó la expansiónde la indus-

tria azucareray el establecimientoderedescomercialespuedeverseenWxrrs, 1992,Pp. 183-
202.Con respectoalBrasil,GAaowAy, 1989,Pp.70-77y ScHWARxz, 1990,Pp. 191-250.
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monopoliocomercial,queimposibilitabaun suministromás abundantey
baratode manode obrae implementos.En cualquiercaso,el sectorfue
incapazde adaptarsea la fuertecaídade preciosque se produjo en la
segundamitad del sigloXVII, creandoinnovacionestécnicasqueaumenta-
ran la produccióny abarataranlos costes.Se concluyequeel sectorazu-
carerohabanerono estabapreparadopararespondera la deflaciónde sus
exportaciones,quefue muy importantedesdeun punto de vistaporcen-
tual, conunadepreciaciónde casiel 40%entre1665 y 1675.

En lo que respectaal papeldesempeñadopor el comercioazucarero
de las Antillas españolas,a lo largo del siglo xvn, se adviertela pérdida
de gran partede la demandacentroeuropeae, incluso, de los mercados
italianosy españoles,tradicionalesimportadores.Los primerosintentos
realizadospor los nuevosproductoresde azúcarpararomperel monopo-
ho sevillanopor la vía de la legalidadestándatadosen 1662, fechaen la
que los inglesesintentan—con distintaspresiones—legalizarlas impor-
tacionesde azúcardesdeEspañay el tráfico de esclavosen las colonias
americanas,partiendode Jamaicay Barbados.El Consuladosevillanose
opuso,creyendoque por esta vía se daríaun duro golpe a la economía
antillana,pero, tras la firmade la pazentreEspañay Portugal,en 1670,
esteorganismono pudo impedir la llegadade las produccioneslusasa los
principalespuertosandaluces14•

Comparadoscon los brasileños,los costesde produccióncubanos
erantanelevadosquehacíaninviable la continuidaddel sector,al menos
con los parámetrosestablecidoshastaentonces.Tal y comotestimoniaban
los comerciantessevillanosa fines de la centuria,ya no se importaban
azúcares,porquesu precioenLa Habanasalíaporencimade los 24 reales
la arroba,mientrasque si se le sumabael valor del flete y los impuestos
alcanzabaen Españaunacuantíasuperiora los 32 reales15•

Engranmedida,al menosen lo quea agriculturacomercialserefiere,
partede la disminuciónque se observaen unoscultivos y en su sector
exportadorfue compensadapor el aumentoen otros,detal formaquetras
la regresiónde la producciónazucareraasistimosa un importanteprogre-
so de las exportacionesde cacaoy tabacoo de la siempreimportantepar-
tida de cueros,que teníanmenorescostesde produccióny mayores
expectativascomerciales.

‘~ GARCÍA FuENTEs, 1980,p. 344.
‘~ AGI, IndiferenteGeneral,legs. 1 y 282. Consultade 25-III-1701. CitadoporGARCÍA

FUENTES, 1980.



Lorenzo E. López y Sebastián y Justo L del Rio Moreno

CUADRO 1

EXPORTACIONESANTILLANASEN£4 SEGUNDAMITAD DELSIGLOXVII

ESPA! OLA PUERTO RICO CUBA

O&adas Azúcar Cacao TabacoCueros Azúcar Cacao Tabaco Cueros Azúcar Cacao Tabaco Cueros

91.490
51.357

15.510
27.611

1650.59
1660-69
¡670-79
1680.89
1690-99

446
—
—
—

—

11.411
¡8.700

—
638
700

1.061
709
5635.700

810
1.057

¡.405
¡.316

132
—
—

400
105
35
—
—

57
—
2

—
—

14.145
¡.658

339
—

1.180

23.768
¡.988

600
6.546

852

2.033
1.156

—
¡0.437

272

248
¡.728

544
14.167
13.884

31.075
¡3.979
8.000

21.057
9.877

Cantidadesenarrobasparael azúcar,cacaoy tabaco.Cuerosenunidades.
Fuente:GARCÍA, 1980.

En cualquiercaso,en la segundamitaddel siglo xvíí, el volumentotal
del tráfico comercialde productosagrícolasde SantoDomingo y Puerto
Rico estabamuy lejos del logradopor Cuba. Las dos islas sehabían
orientado,mayoritariamente,haciala ganaderíaextensiva,comodemues-
tra el cuadroanterior.En Cuba,en cambio, teníaun mayorpesoeconómi-
co el ramoagroindustrial.

LOS CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA

La inadaptacióndel sistemaproductivoazucarerohabaneroa las nuevas
pautasdel mercadointernacionalen la segundamitad del siglo XVII —tras
el crecienteaumentoen laproduccióny la paralelabajadadelos precios—,
se debíasobretodo a su propia conexióncon el mercadoespañol,lo que
implicabauna demandareducida,dependientede un sistemamonopólico
de transporte,pero fuertementeprotegida,porel vedamientode accesoa
otros productoresamericanos,salvo los brasileños.Eran,pues,factorías
pequeñas,con un bajo índice de capitalizacióny con reducidosnivelesde
trabajadorespor unidadde producción,que basabansus beneficiosen los
altos preciosquetuvo el azúcardesdefines del siglo XVI y durantela pri-
meramitad de la centuriasiguiente.Estapérdidadeentidadqueseadvierte
en las factoríascubanas,sobretodo si las comparamosconlas de las otras
Antillas españolasenel siglo anterior,sedebíaal aumentode la ofertaque
seregistraen los mercadosespañolesdesdeprincipiosdela décadade 1580
y a un procesode adaptacióna las circunstanciascoyunturalesqueibansur-
giendoy quecondicionabanla ofertade mediosde producción—capitaly

144
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manodeobra—o lademandadel mercado.Esteprocesode «empequeñeci-
miento»,paraproducirazúcarcon unaescasainversión,se desarrollóa lo
largo del siglo XVII y fue un fenómenopropiamentecubano,quehabíateni-
do unaaplicación específicaen PuertoRico a lo largode las tres últimas
décadasdel siglo xví, con respectoa los modelosoriginariosdominicanos
de principiosdela mismacentuna.

Un someroanálisisdel númerode esclavosde los ingeniosazucareros
de las Antillas españolasen los siglos xvi y xvii, tal y como evidenciael
cuadroadjunto,muestraclarasdiferenciasentrelas tres islas analizadas,
de tal forma que, si avanzamosen el tiempo, desde1520 hasta1670, se

CUADRO 2

PLANTILLASDEESCL4VOSENLOSINGENIOSAZUCAREROSANTILL4NOS

5. xvíí 5. xví 5. XVI

Númerodeesclavos Númerode Ingenios

Cuba P. Rico 5. Domingo

5-9 9
10-19 19
20-29 9
30-39 2
40-49 1
50-59 1
60-69 2
70-79 3
80-89 2
90-99 4
100-109 3
110-119
120-129 1
130-139 1
140-149
150-159 1

Fuente:FuENTE, 1991 y AGI.
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observaunaprogresivadisminuciónen el númerode africanoscon que
operanlos ingenios,en un clarointentode reducciónde costeslaboralesy
de adaptacióna las crecientesdificultadesqueplanteael suministroescla-
vista, sobretodo despuésde la independenciade Portugalen 1640. Si las
primerasagroindustrias—dominicanas—cuentancon plantillasoscilantes
entre60 y 150 africanos,en las segundas—puertorriqueñas—el número
deesclavosvaríade 30 a59, retrocesoqueesaunmayoren el casocubano
que, como ya hemosdicho, es el último que se crea,dondela población
esclavaosciladeun mínimode5 a un máximode 39 individuos.

Comoes lógico, laselaboracionesazucarerasde los ingenioscubanos
del siglo XVII sonmuy modestas,apenasrebasanlas 1.000 arrobaspor
zafra16, cantidadque estámuy lejos de las más de 6.000 arrobas17 que
obteníanen algunosañosingeniosdominicanoscomo «El Trinidad»,
«SantaBárbola»,«La Veracruz»o el «Santiagode la Paz», por citar los
más importantes.En el mejor de los casos,los complejosproductivos
cubanosni siquieraalcanzabanel 17%de la producciónquelograbanlas
fábricasmásimportantesde SantoDomingo en el siglo XVI. Del mismo
modo, en cuantoa los volúmenestotalesde produccióny comercializa-
ción, tambiénse estabamuy lejos de las cifras alcanzadasen la centuria
anterior,lo queexplicaríael mantenimientodeunosprecioselevadospara
el azúcardurantelas cuatroprimerasdécadasde la centuria.Sin embargo,
desde1640, los términosse invierten: la demandase estancao disminuye
y, en cambio,la ofertaaumentade formaconstante.

CUADRO3
PRODUCCIONAZUCARERADE DOSINGENIOSCUBANOS

Fecha Ingenio Esclavos Arrobas Toneladas
Ratio

toneladas/
esclavo

1655-66
1665
1671
1672
1673
1674

NS. delRosario
SanMigue¡

Id.
Id.
Id.
Id.

17
10
10
10
10
10

736
368
578,5
454
248
217

6,22
4,23
6,62
5,22
2,85
2,49

0,36
0,42
0,66
0,52
0,28
0,24

Fuente:CAsTILLO, 1982;FUENTE, 1991. Elaboraciónpropia.

16 1,5 toneladas.
~ 69 toneladas.
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CUADRO 4

PRODUCCIONAZUCARERADEL INGENIOSANT4BARBOL4(S4NIt)DOMiNGO)

Fecha Esclavos18 Arrobas Toneladas Ratiotoneladas/esclavo

1556 126 5.040 57,96 0,46
1557 126 1.628 18,72 0,14
1558 126 3.596 41,35 0,32
1562 126 7.460 85,79 0,68
1563 126 6.141 70,62 0,56
1564 126 4.313 49,59 0,39
1565 126 3.652 41,99 0,33
1566 126 4.868 55,98 0,44
1570 126 5.449 62,66 0,49
1571 126 5.470 62,90 0,49
1572 126 4.630 53,24 0,42

Fuente:AGI, EscribaníadeCámara1-fi.

Como se apreciaen el cuadro3, los ingenioscubanosde la segunda
mitad del siglo xvn son pequeñasunidadesde producción,que operan
conunamodestamasaesclava,por lo quedebíanrecurrirconfrecuencia
al alquilerde africanos.Es más,dadala escasainformaciónqueal respec-
to proporcionanlas fuentesconsultadasincluso puedenresultarimpreci-
sos los porcentajespresentadosde producciónazucarerapor trabajador.
Enestesupuesto,los datosresultantessedana labajay no distorsionarían
el contextoseñalado.Del mismomodo, convieneprecisarqueel número
de esclavosqueintervienenen la produccióndel cuadro4 son 126, inclu-
yendo a trabajadoresde hatosy estancias,que realmenteno intervenían
de formadirectaen la producciónazucareradel ingenio, aunquesí indi-
rectamente,con el suministrodealimentosa sus compañerosy la genera-
ción de un conjuntode ingresos—o la reducciónde los gastos—parale-
los al complejo.

Como sepuedeapreciaren los cuadrosexpuestos,la producción
azucarerade los ingenioscubanosdel siglo XVII oscilabaentreun

‘8 Comosepuedeobservarenel cuadro2, estenúmerodeesclavossobrepasala media,

siendomásnormal un númerooscilanteentre60 y 109piezas,plantillasconquecontabanel
82%delos ingeniosestudiados,esdecir, 14 delos 17 casosconocidos.
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DIAGRAMA 1

RENDIMíENTOANUAL ENTONELADASDE AZUCARPORESCLAVO,
SEGUNLOSCUADROS3 Y4.

TONELADAS
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En línea doblese representanlos correspondientes al sigloxvii (cuadro3) y en
líneagruesalos relativos al sigloxvi (cuadro4). Lo línea horizontal continua

representala mediadel rendimientoen SantaBárbola en el sigloXVI, queesde
430kilogramos(0,43toneladas)por esclavoy la discontinuarepresentala

mediade rendimientode los ingenioscubanosen el sigloxvii, que esde 380
kilogramos(0,38toneladas)poresclavo.

mínimo de 0,24 y un máximo de 0,66 toneladasporesclavo;mientras
que en el ejemplodominicanoquepresentamos,estasmismasestima-
cionesvariabande un mínimo de 0.32 a un máximode 0,68 toneladas
por esclavo,estosi no tenemosen cuentael año de 1557, fechaen la
que la produccióndisminuyópor circunstanciastotalmentecoyuntu-
rales.Estascifras nosadviertende unasdiferenciasen la producción
por trabajador,a favor de la industriadominicana,que en los míni-
mos sesitúanen 80 kilogramosy en los máximosen 20 kilogramos.

— 0,43
— 0,38
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1 ¡ 1 ¡ ¡ ¡
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Es decir, las diferenciaspor trabajadorentrelos complejosde un
períodoy otro seacrecentabancuandodisminuía la produccióny se
reducíanen las zafrasmejores.Siendola segundamitaddel siglo xvii
una etapade recesión,parececomprensibleque se agudizaranestas
diferencias.

En el primercuadrosetratade dosfábricascon energíamotriz y tec-
nologíade trapiche—tres ejesverticales—,mientrasqueen el segundola
energíaqueaccionabael molino era hidráulicay el sistemade moltura-
ción deingenio—dosejeshorizontales—.La generalizaciónde un mode-
Jo tecnológicou otro implicabala apariciónde unaimportantediferencia
en cuantoal númerode esclavoscon que operabacadatipo de explota-
ción, menosde 30 en los dos primeroscasosfrente a 126 en el segundo,
asícomo en cuantoal tonelajetotal de produccióny al rendimientopor
unidadproductiva,poresclavo.

Estasapreciacionesevidencianque el molino azucarerodel siglo
XVII, pesea sus evidentesdesventajas,fue la únicarespuestaposibleal
aumentoque seregistraen los preciosde la manode obra esclava—

paraleloal constanteincrementode la demandadesdela segundamitad
del siglo xví y a la disminucióndel comercioesclavistadespuésde
1640— y a la progresivareducciónde costesque se imponíaen el sec-
tor, conformecrecía la competenciaen los mercadosinternacionales.
Del mismo modo, tambiénevidencianque tanto las explotacionesdel
siglo xví comolas del xvii basabansu producciónen la cantidadde ins-
trumentosde trabajoqueconcentraban.

Con la másreducidala producciónen las fábricasdel siglo xvíí, se
producetambién una importantemutaciónen cuantoa la adopción,casi
generalizada,del trapichecomo modelo tecnológico,puesestetipo de
molino requeríamenosmano de obra parafuncionar—menorinver-
sión—y teníaunoscostesde produccióninferiores.

Por otro lado, en cuantoa la concepciónfabril de la producción,
asistimosa una importantedisminuciónde la jornadalaboral y en los
díasde trabajoporzafra,quequedanya limitadosa la épocade secas,
cuandola cañatiene un mayorrendimientosacaroso.Seaumentabaasí
e] rendimientorelativo de las cosechas,puesseobteníamásazúcarde
las mismasextensionesde terreno,pero, en cambio,en conjunto,dis-
minuía la molturaciónanualen los molinos con el uso de tecnologías
con menorcapacidadde molienda, sereducíatambiénla jornadade
trabajoy los días laborablesy, paralelamente,decrecíatambiénlacom-
petitividad.
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Estos cambios se entienden teniendo presente que los beneficios se
basaron,sobretodo, en los altospreciosquetuvo el azúcaren los merca-
dos castellanosdurantela primeramitad del siglo xvíí, tras la reducción
de la tradicionalcompetenciapeninsular—de los reinosde Valenciay
Granada—,despuésde la expulsiónde los moriscosen 1609, así como
por la desapariciónde la propiacompetenciaantillana—de Santo
Domingo y PuertoRico— y brasileña,como consecuenciadel ataque
holandésa Pernambucoen 1630 y de la ocupaciónde todo el noroeste
brasileño hasta1654.

Los cambios—políticos, militares, económicosy comerciales—que
sesucedenen la segundamitad del sigloxvn alteraronsustancialmentela
privilegiadacoyunturaquehabíadisfrutadola industriaazucareracubana.
La regresióne irregularidaden el suministrode esclavos,que se produjo
entre 1640 y 1670, supusoun incrementode costesimposiblede soportar
parael stctorazucarerocubano,sobretodo porqueen Brasil o las Sugar
Islands—conabastecimientosconstantesy amplios—los preciosde cada
piezaafricanaeranunaterceraparteinferiores,lo queimplicabaparasus
productorescosteslaboralesmás bajos y mayoresposibilidadesde com-
petencia.

Si tuvieramosque resumirlos condicionantesdel sectorazucareroen
las Antillas españolasduranteel siglo xvn, cabría decir que seadvierte
unacrónicay cadavezmásagudaescasezde manodeobra, lo queimpli-
cabaaltoscostesde produccióny unaincapacidadmanifiestaparacom-
petir con los productoresde Brasil o las SugarIslandsen mercadoscon
precios a la baja.Estarealidad,seagravabacon las imposicionesfiscales
que afectabanal consumoo al propio comercioazucareroespañoly,
sobretodo,porla inexistenciade comunicacionesadecuadasy de un régi-
mende libre comercio.

Ante estatónica general,que se percibe con anterioridaden Puerto
Rico y SantoDomingo, ya en el último tercio del XVI, no eracasualque
seprodujeraun procesode demolicióny subdivisiónde lasplantaciones.
En Cubase advierteun fuerteretrocesoy estancamiento,mientrasqueen
SantoDomingo y PuertoRico estefenómenoesanterior y muchomás
agudo,quedandoel sectoren un estadode letargo o, simplemente,desa-
pareciendo.

Como encualquierprocesode continuidad,las plantacionesantilla-
nasespañolasdel siglo xvii seconstituíanen torno a las tres unidades
fundamentalesde la producciónazucarera:las casasde molienda,cal-
derasy purga. Sin embargo,con la sustitucióndel ingenioporel trapi-
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che, estos edificios habían comenzado a modificarse con respecto a los
esquemasarquitectónicosdel siglo xvi. La casade moliendaacogíano
ya a dos largosejeshorizontalesy a un sistemade prensadoen varias
cajasde metal con tomillo o torculum, sino exclusivamentea los cor-
tos ejesverticalesdeltrapichede tracciónanimal,de tal forma queno
sólo cambió la morfologíaarquitectónicade estaconstrucción—que
pasóde sercuadradao rectangulara circular, puesse concebíanasí
parapermitirel movimientogiratoriode los animalesqueaccionabanel
trapiche— sino también su tamaño —muchomás reducido— y el coste
de la construcción.

En los trapiches bien pertrechados los materiales de construcción
empleados eran el ladrillo y la argamasa, contando con techos de tejas,
pero el total de metros cuadrados construidos se habían reducido en más
del 50%. DeI mismo modo, al abandonarse la construcción de presas para
retener el agua de los ríos, acequias para conducir el liquido al molino o
cubosde presión y medashidráulicasparatransformardicho caudalen
energía,los gastosde inversióny mantenimientodel molino quedaron
resumidos al mínimo.

Respecto al sistema molturador, se abandona prácticamente el esque-
mahidráulico de dos ejes horizontales, adoptándose el procedimiento de
dos ejes verticales, al que se le añade un tercer eje —denominado «baga-
cero»—a fines del sigloxví, siendoésteuno de los pocosavancestécni-
cos queseintroducenen la nuevacenturia.Así pues,el númerode traba-
jadores que requería la molienda de la caña quedaba limitado en el trapi-
chedel siglo xvíí a 2 ó 3 esclavos,frentea un mínimo de 9 ó 10 que
necesitabanlas industriasdel siglo XVI.

Las piezasmetálicasquereforzabanlos ejesteníanun usogeneraliza-
do en el siglo XVI, de tal formaquela adopciónde «guijos»y «chumace-
ras»no eranuevo,pero sí eransustancialmentedistintos,al introducirse,
por ejemplo, los «guijosenteros,a usanzade Brasil». Del mismomodo,
las «chumaceras»habíansido tradicionalmente,durantetodo el sigloxvi,

de maderareforzadacon chapao hierro, mientrasqueen el xvíí seintro-
duceel bronce,queteníamejorrendimiento.Pocoa pocose generalizael
metal, de tal formaqueen el último tercio de la centuria,encontramosya
trapichescon «tromposy dadosde hierro»,esdecirconstruidoscasiente-
ramenteen hierro.

Todas estasinnovaciones,que llegan casiexclusivamentea Cuba,
suponenel abandonodel sistemade prensadodel bagazoen cajas
metálicas,un probableaumentodel rendimientoindustrial de la caña
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—se obteníamás guarapode la mismacantidadde caña—y una
reducciónde las necesidadesde mano de obra del ramo molturador.
Sin embargo,al adoptarsela energíamotriz de los animalescomosis-
temade traccióndel trapiche,la producciónindustrial seralentizaba,
puesseperdíala mayorvelocidadmolturadorade la energíahidráuli-
ca y, en definitiva, disminuíael rendimientoglobal, en cuantoa la
cantidadde callaquepodíamolturaral díael molino. En nuestraopi-
nión, estamutaciónindustrial no implicó necesariamenteun aumento
de productividaden la mano de obra, sólo habíareducidolos costes
del sector.

En la casade calderasno pareceque seprodujeraninnovaciones
técnicaso avancesrelevantes,másbienasistimosauna simplificacióno
reduccióndel complejo. El númerode calderasno era uniforme,pero
casi todos los trapichescontabancon cinco, tres pailasy dos tachos.Si
comparamosesteesquemaproductorcon el diseñadoen los ingenios
hidráulicosdominicanoso puertorriqueñosdel siglo xví, se advierte
que, al menos,sehan sustituidotres calderas,dospailas y un tacho,
puesaquellasfactoríascontabannormalmentecon ochoo nueveunida-
desde coccióny un mínimo de trabajadoresquepodemossituarendiez.
Respectoal tamañode las calderas,parecequecontinuasin variaciones
importantes.Del mismomodo,persistetambiénel usodel sistemaespa-
ñol o de calentamientoindividualizado. Así pues,en esasección,al
menos,seempleabantres trabajadoresmenosqueen el siglo xví, mien-
trasque el consumode lelia —asícomo los gastosderivadosde lacorta
y transportede la misma— sehabíareducidotambiénen porcentajes
oscilantesentreel 20%y el 30%.

La reducciónde la producción—y de la manode obra—tambiénse
evidenciaen la casade purgar,dondeencontramosun númerode formas
muy variable,oscilanteentreun mínimo de 100y las700 unidades,como
cifra máximaque se registraen los ingenioscubanosdel siglo XVII. Por
tanto, tambiénen esteapartadoestamosmuy lejos de los parámetrosde
produccióndelxvi, puesen estaúltima centurialos ingeniosdominicanos
disponíande cantidadesoscilantesentre2.000y 6.000formas,lo queeví-
denciaunacapacidadproductiva—en las fábricasmáspequeñas—de,al
menos,el triple de las potencialidadesquemuestranlos complejoscuba-
nosmásimportantes.

Ante la necesidadde contarcon una reservade recipientesde barro
—formas,sinos,porrones,etc.—tan elevada,la mayorpartede los inge-
nios del sigloXVI disponíantambiénde suspropiostejaresy de unaplan-
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tilia de esclavosespecializadosen estaclasede trabajos.Sin embargo,en
el siglo XVII seobservaquemuchoscentrosdeproducciónno cuentancon
estetipo de industriassubsidiarias,quizásporqueera másrentablededi-
carsu corto númerode esclavosa otras actividadesmás necesarias.Del
mismo modo,otras industriasauxiliaresque habíanexistidoen los inge-
nios del XVI, comoherreríaso carpinterías,tambiéndesaparecieronen las
explotacionesdel Xvn o, al menos,perdieronimportancia.

Respectoa las restantesconstruccionestípicasdel complejoazucare-
ro, como las viviendasdel señorde ingenio, mayordomoy trabajadores
españoles,desaparecierono perdieronproporciones,mientrasque lógica-
mente los bohíosde los esclavosdisminuyeronen número.Los ingenios
del XVI, muchosde elloscon sus iglesias, eranen realidadpequeños
poblados,en algunoscasoscon másde una treintenade edificacionesy
un númerosuperiora las cien personas.Frentea estepanorama,los com-
plejosdel sigloXVII no alcanzabana tenerla entidadpoblacionaly urba-
nísticade la centuriaanterior.

En conjunto, el ramo industrial de los trapichesdel siglo XVII no
requeríamuchomásde 12 ó 13 trabajadores,frentea los másde40 escla-
vosque,portérminomedio,empleabanlos ingeniosdel siglo XVI.

Enel sectoragrícola,la tierraeraunode los recursosbásicosdel inge-
nio, con un cuádrupleuso: agrícolacomercial—cañaverales—,agrícola
de subsistencia—cultivos de yucay plátanos,parala alimentaciónde los
esclavos—,ganaderoy maderero.

En función de las cantidadesde tierra y manode obra que teníael
ingenio, podía contaro no con críade ganados,pero en cualquier caso
debíadedicarcierta cantidadde terreno—no inferiora 20 hectáreas—
parapastosde las mulaso caballosempleadosen la tracciónde carretas,
aradoso del propio trapiche.Tambiénteníaque disponerde reservas
madererasen la propiedado en sus inmediaciones,puesla ausenciade
combustible—o su lejanía—determinabaa cortoo medioplazoel aban-
dono de la producción,porquela adquisiciónde leña fuera del término
del ingenio representabauna gravosacargaque elevabaexcesivamente
los costesde produccióndel azúcar.

La extensiónde tierra era variable,tanto en el siglo XVI como en el
XVII, de tal formaqueencontramosexplotacionesque acumulancantida-
desoscilantesentre4 caballerías19 y 50 caballerías2O~ Sin embargo,pare-

‘~ 53,6hectáreas.
20 670hectáreas.
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ceque las explotacionesdel siglo xvíí concentrabanmayorescantidades,
sobretodo en Cuba,dondemásde la mitad de lasplantacionesexistentes
en la segundamitad de la centuriadisponíande terrenoscon extensiones
comprendidasentre20 y 30 caballerías21.Los ejemplosconocidosen la
centuriaanteriordemuestranque, en cambio, más de la mitad de las
explotacionescontabancon extensionesde suelossustancialmenteinfe-
riores, oscilantesentrelas 8 caballerías22que teníael mejor ingenio de
PuertoRico, el «Trinidad»,y las 12 caballerías23de quedisponíael inge-
nio de Luis Colón,en La Española.

Por el contrario,sí varianentreun siglo y otro las extensionesde
suelodedicadasal cultivo de calía, de tal forma que en el siglo xvn se
observaunanotablereducciónpues,en la mayor partede los casosque
conocemos,los sembradosde cañavaríande 4 a 6 suertes24mientrasque
en el XVI oscilabanentre5 y 22 suertes25Así pues,en el primercasose
cultivaba,cuandomás,un 4,8% del total de la tierra, mientrasque en el
segundoesseguroque esteporcentajeaumentabasustancialmente,repre-
sentandoen algunoscasoshastael 50%de la totalidadde la tierradispo-
nible.

La explicaciónde estoscambiosen los porcentajesdecultivo de caña
tiene mucho que ver con la capacidadde molturaciónde las fábricas,
pues,comosabemos,la potencialidadmolturadorade los ingenioshidráu-
licos máspequeños,al menos,duplicabaa la de los trapichesy, normal-
mente,la triplicaba.

A la cantidadde cañamolturadaen un díasedenominaba«tarea»,de
tal forma que,con parámetrosde molinos hidráulicos,cadasuertetenía
sobre25 tareasy cadatareaentre20 y 22 carros de calla. Teniendoen
cuentaquelos cálculosquehemosestablecidohacenequivalerunasuer-
te a 2,224 hectáreas,la cantidadde cañaqueun molino hidráulicopodía
absorveren un díaequivalíaa unasuperficiede cultivo de 0,0889hectá-
reas26, siempreaceptandoalgún margende error. La mediade moltura-
ción de los ingeniosrondabalas 8 suertespor zafra,es decir, unas17
hectáreasde cultivos, invirtiendoen molerestascañasentre7 y 8 meses.
En cambio, los trapichesdel XVII, pocasvecesmolturabanmásde 5

21 Entre268 y 402hectáreas.
22 107hectáreas.
23 160,8 hectáreas.
~ De8,896hectáreasa 13,344hectáreas.
25 Entre11,12 hectáreasy 48,92hectáreas.
26 889 m2.



La crisis del siglo xvii en la industria azucareraantillana... 155

meses,lo que implica que disponíande menorcantidadde cultivos de
caña27

De los datosexpuestosse coligeque la cantidadde tierra dedicadaal
cultivo eramuy reducida,comoya hemosseñalado,en la mayorpartede
los casosno llegabani siquieraal 10%deI total del suelodisponible,aun-
que con frecuenciaes difícil determinarla porción que se destinabaal
cultivo de cañaen algunasexplotaciones,lo cual dificulta el esclareci-
miento de estacuestión.La presentaciónde cálculos en estamateriaes
bastantecomplicada,puesno hay uniformidad, máscuandose observa
que, si bien algomásde la mitad de las plantacionesestudiadasno culti-
vabanni el 10% de su suelo,en otrasesteporcentajeoscilaen función de
distintascircunstanciaspersonalesde los propietariosy de características
geográficasdel medio físico sobreel queseimplantaban.

Ante la parquedadde las fuentes,en algunasocasiones,y el escaso
gradode desarrolloque tienela plantaciónen el seiscientos,resultamuy
aventuradohacercálculossobrelos esclavosy tierrascultivadas,pueslos
resultadosno seríanestadísticamentesignificativos.

En nuestraopinión, el elementoproductivomás fundamentalen el
sectorazucarero,esel de la manode obra. Dos cuestionesse plateanen
su análisis:primero,determinarel númerode trabajadores,porque ello
explica la tendenciade la producción,su mayor o menoramplitud,y
segundo,estudiarel gradode especializaciónde aquellos,porqueeste
factoresbásicoparaconocerel rendimientolaboraldel esclavo,

A lo queparece,por lasfuentesdocumentalesy bibliográficasconsul-
tadas,en Cubalos ingeniosdisponíanen la segundamitad del siglo XVII
de númerosde esclavososcilantesentre 10 y 20 individuos—16 de
media—, no llegandoni siquieraa los 30 individuosporingenio quedan
comomediaTorres-Cuevasy Reyes.Paralos casoscomoSantoDomingo
y PuertoRico, en la centuriaanterior,nos encontramoscon cifras más
elevadas,comoya ha quedadoseñalado,aunquetambiéncon importantes
diferenciasentreunosempresariosy otros28~

La implantaciónde numerososingenioscon dotacionestan reducidas,
integradasen muchoscasospor unaescasadecenade esclavos,evidencia
a las clarasquese tratade unidadesde producciónmuy modestasy redu-

27 Convieneprecisarque, con frecuencia,hablanotablesdiferenciasentreunasexplota-

cionesy otrasencuantoala cantidadde tierras cultivadas.En 1557 el ingenio SantaBárbara
disponíade 18,5suertesdecaña.STEVENS-ACEVEDO,1995, p. 39.

28 TORRES-CUEVASy RayEs, 1986.



156 LorenzoE. Lópezy Sebastidny JustoL del RíoMoreno

cidas. De estaforma, seadviertetambiénque, en tiempos de zafra,era
frecuentequelos señoresde ingenio contrataranmanode obra,másescla-
va quelibre, parallevar a cabotodaslas tareasgeneradaspor las activida-
desagrícolase industriales.

Seprodujoun cambiofundamentalconrespectoa lasplantacionesdel
siglo XVI, no sólo porquela plantilla de esclavosse hubierareducidoen
másde 80%,con el pasode unidadesde 100 o másnegrosa unidadesde
16 africanosde promedio,sino por todo lo queesosignificaba.Los moli-
nos ya no eranhidráulicos,no se cultivabantantastierras,no semoltura-
ba la mismacantidadde cañani las fábricastrabajabanel mismotiempo
y los rendimientoseranmenores.

Desdeun punto de vista positivo, con respectoal siglo xví, sólo se
habíanlogradodos cosas,aunquetrascendentalesparael futuro del sec-
tor: la primera,aumentarel rendimientoen guarapode la caña,puesse
molturabancantidadesde cañamenores,más lentamentey sólo en época
de secas;y la segunda,reducirlos costesde producción,pueslamoltura-
ción se asignabaa dos esclavos—y a vecesun terceroque acercabala
materiaprima—, se suprimíael procesode prensadoy se reducíantam-
bién los trabajosderivadosde la coccióny refinación,quedandola planti-
lía minimizadaal máximo. Es decir, la productividaddel esclavohabía
aumentado,al menosenel molino,puessehabíaconseguidoobtenergua-
rapoa menorescostes.Sin embargo,en el conjuntode la industria,lapro-
ducciónhabíadisminuido.Aún se estabalejos de las innovacionestécni-
cas que disminuyeranlas partidaslaboralesy aumentaranla productivi-
dadpor la vía del aumentode la produccíon.

Con estosparámetroscomocaracterísticas,el sectorno estabapreparado
paracompetircon otraszonasproductorascomolas SugarIslandso Brasil,
puesestabaimposibilitadoparaabaratarpreciosmedianteel aumentode su
producción.Dicho con otraspalabras,no podíaproducirmayorcantidadde
azúcarcon el mismoo menorcoste.Así pues,sus díasestabancontados,al
menosbajo los conceptosen los que sehabíadesarrollado,puesel mercado
seganabapor las víasde precioso calidady el azúcarcubano—queerael
másfácilmenteexportabledetodaslas Antillas españolas—salíaenel últi-
mo terciodelxvn aalgomásdel doblequeel brasileñoy sucalidaderatani-
bién inferior, razónporlacualtendióa desaparecersuindustria.

Las dificultadesfinancierasque los azucareroscubanostuvieronque
afrontarparamantenermedianamenteabastecidosde manode obraescla-
va a sus ingeniosquedapatentizada,no sólo en susreducidasplantillas,
sino en el hechode quemuchosde ellos tuvieronquerecurrira la contra-
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tación de esclavos,alternativaque requeríamenorinversión, pero que
resultababastantemáscostosaquelacompra.

La manode obralibre quedabalimitada al mayordomoo mayoral, a
los trabajadoresmásespecializadosy aalgunosotrosprofesionalescuali-
ficadosquesólo seempleabanparatrabajosmuy concretosy específicos,
generalmenterelacionadoscon la reparacióno nuevaconstrucciónde
algunode los elementosde la fábrica-—carpinteríao albañilería—y su
salarioera aúnmás elevadoqueel de los esclavos,rondandolos 2 reales
diariosen el casocubanoy cuantíasmáselevadasaúnen PuertoRico.

Las actividadesque desarrollabanlos esclavosen el ingenio depen-
díande sugradode aculturación.Lo normalera quecadafábricacontara
con varios negrosya formadosen otros trapicheso que dispusierade
esclavosquehabíanido aprendiendola profesiónjunto a españolesa los
que habíanreemplazadoen la mismanadamás dominarla.En cualquier
caso,el hechode que aparezcanen los inventariosunabuenapartede la
dotaciónsin especificarseunaocupaciónconcretao bajoel calificativo de
«bozales»,sugierequeeranesclavosquedesempeñabantodo tipo de acti-
vidadesqueno fueranespecializadas.

En algunasocasiones,la cualificacióntampocosecita, peroencambio
sí aparecereflejado el instrumentoque dominan(hacha,azaday puñal)
con lo cualseevidencianlas faenasquedesempeñabanlos no aculturados:
hachaparacortarleña,azadaparacavarlos camposde cañau otrosculti-
vosy puñalparalasfaenasde cortay desburgado.En suma,secomprueba
quelos esclavosno cualificadosdesempeñabanfaenasagrícolas.

No obstante,convieneprecisarque los índicesde calificación sufren
bruscasvariacionesde un ingenio a otro, existiendoalgunoscon dotacio-
nestotalmentecalificadas.Quizás,las plantacionesde PuertoRico y Santo
Domingo sonlas quedisponende plantillasmásespecializadas,sobretodo
si tenemosen cuentala documentaciónde fines del siglo XVI, dondemás
del 90% de las plantillas tienen unaespecialidad.En Cuba,en cambio,es
comprensibleque hubieramenoresíndicesde especialización,al ser la
industriamásjovenen estaisla, al menosen la documentaciónconsultada
de principiosdel siglo XVII. Asípues,dadala disparidadcronológicade las
fuentesdocumentales,no podemospresentarlas variacionesentrelas
industriasde un períodoy otrocomoestadísticamenterepresentativas.

El oficio más importantede todos los empleadosen la cadenaindus-
trial, sin duda, era el de maestrode azúcar.De él dependíael resultado
final, la obtencióndel cristal de azúcar,debiendodeterminarcuando
comenzabaaproducirseesteproceso.Porello, antesquemolineros,cal-
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dererosy tacheros,él erael principal conocedorde los caldosde la fábri-
ca, puesdebíaelegirel «punto»de azúcar,esdecirel momentoen el que
el guarapocondensadopasabaa convertirseen azúcar.Como no había
instrumentosni controlestécnicosmássutilesque la propia experiencia
del maestro,el resultadofinal dependíadel desarrollode algunosde sus
sentidos:gusto (punto de boca),tacto (punto de dedo) y vista (punto de
vista).

En los primerosingenios,tanto en La Españolacomoen PuertoRico
y despuésen Cuba,esteoficio fue desempeñadopor manode obrablan-
ca, perobien prontolos propietariosprocurabanadiestrara sus esclavos
másavezadosen estalaborparaasí reducirlos costesde produccióncon
la supresiónde los elevadossalariosquecasi siemprepercibíanestostéc-
nicos. Las diferenciasentrelos complejosdominicanosy los cubanos
aparecenen el númerode maestrosde azúcarconquecontaban.Si en los
segundossólo encontramosa un trabajadorcon estaespecialidad,en los
primerosesfácil hallar a dos o tres e, incluso,a todaunafamilia desem-
peñandoesteoficio.

Los moledoreseranlos encargadosde exprimir la caña.En el trapi-
che,su actividadconsistíaen pasarlacañadosvecespor los ejes,prime-
ro, entrela mazamayory la cañeray, después,entrela mayory la baga-
cera.Su ritmo dependíadel movimiento giratorio de los animalesencar-
gadosde accionarla rústicamaquinaria.Los esclavosencargadosde
exprimirlapor segundavezeranlos quemásfácilmenteseaccidentaban,
puescon la pérdidade consistenciade la cañatenían que acercarlas
manosparapoder introducir completamenteaquella.Porel contrario, en
el ingenio, las cañaserancortadasen trozos máspequeñosantesde ser
pasadaspor los dos ejeshorizontales—una o variasveces—,contando
con un ritmo mayorde trabajo—determinadopor la mayorvelocidadde
movimiento de los ejes—y mayoresriesgoslaborales,puesen caso de
accidenteel molino no sepodíaparartan rápidamente.El procesode
extraccióndel guarapono concluíaen los ejesdel molino, sino tras el
prensadodel bagazoen cajasmetálicas,lo queimplicabaun horariolabo-
ral más largo y la realizaciónde actividadesindustrialesprevias——corta
de lacaña—y posterioresa la molienda—prensado-.

Con la invención técnicadel trapichede tres cilindros, aplicadapor
primeravezen las Antillas a finalesdel siglo XVI, en Cuba,quesepamos,
sesuprimíade la cadenade producciónel cortey prensado,añadiendoun
tercerejeal clásicotrapichede dosejes.Sereducíaasítiempode trabajoy
númerode trabajadores,aunquequizás el rendimientono eratanelevado
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como con el sistemade encajadoy prensadodel bagazo,al menosmien-
trasno seemplearonejesde hierro.Pruebadeello esel mantenimientode
las prensasen lasunidadesde producciónpuertorriqueñasy domimcanas.

En las dotacionesazucarerasaparecentambiénlos esclavospailerosy
tacheros,encargadosdel manejodecadaunade laspailas,controlandoel
procesode evaporación,trasiegodelos caldos,separacióndelas cachazas
y regulacióndel fuego. Algunosesclavosincluso se vinculan a hornos
concretosy ocupacionesespecificas,comolos encargadosdelas pailasde
melar —la última paila— donde el guarapoalcanzabael gradode con-
centracióndel melado.

La lenta tareade la purgaera realizadapor los esclavospurgadores,
encargadosde separarel azúcarcristalizadode las mieles. En algunos
inventariosno se citan estosespecialistas,pero su trabajoera imprescin-
dible paraobtenerazúcaresblancos,encargándosede la clarificacióndel
pande azúcarcon barro.

En estasdos secciones,ya lo dijimos, disminuyeen el siglo XVII el
total de trabajadores.Del mismo modo, tambiéndecreceel consumode
leñay ¡os gastosderivadosde su consecución,asícomo ¡os ocasionados
porla obtenciónde recipientesparala purificacióndel azúcar.Vinculados
a estaúltima actividadestabanlos esclavosespecializadosen la produc-
ción de tejas,formas y sinos.Casi todos los trapichescontabancon un
horno y uno o varios trabajadoresque producíanestosartículos,aunque
los másmodestossolíanadquirirestaspiezasen alfareríascercanas.

Tambiénera frecuenteque los ingeniosdispusierande aserraderos
paraproducirlas cajasde azúcary otrasnecesidadesde la industria. En
cambio,no hemosencontradodetalladala existenciade fraguase instru-
mentosparael forjado y trabajodel hierro y cobre,actividadesqueeran
comunesentrelos esclavosde las grandesindustriasdel sigloXVI.

Por último, arrieros,boyerosy mulerosse encargabandel cuidadoy
manejode las bestiasde tiro, molienday trasporte,siendoestostrabajos
los menoscualificados.

Los oficios y ocupacionesdescritosteníanmuydistinto nivel de com-
plejidad y su incidenciaen el procesode produccióneratambiénmuy
variable.Algunasactividades,comola de los maestrosde azúcary purga-
dores,requeríande mayorexperienciay tiempo de aprendizaje,razónpor
la cualsusedadessolíanserde las máselevadas.Otrosoficios que impli-
cabanun desgastefísico más intensoy un nivel de complejidadmucho
menorerandesempeñadospor los másjovenes,comosucedíacon hache-
ros,aserradoresy moledores.
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Una de las característicasdistintivasde las dotacionesazucarerasdel
siglo XVII vieneconfiguradapor los elevadospromediosde edades,sien-
do esterasgode vital importanciaparaconocerel tipo de explotación
generadopor estasunidadesproductivas.A diferenciade los ingeniosdel
siglo XVI, en éstosdel XVII los esclavoscon másde 50 añosson relativa-
menteimportantes,lo queelevala edadmediaaunaoscilaciónquevaría
—segúnlas plantaciones—entrelos 40 y 46 años,dependiendodel pe-
ríodo en que serealiceel análisis y de la ubicacióngeográficade la
explotación.

En cualquiercaso,se tratade promediosmuy superioresa los recogi-
dosparael sigloXVI, dondela mediade edaderabastantemenor,lo cual
sin dudaevidenciaque las condicioneslaboraleseranmejoresen el siglo
XVII, pueslos esclavosvivían másaños.Evidentemente,el análisisde las
plantacionesdel sigloxvíí muestrala existenciade profundasdiferencias
y evolucionesde unaéúocaaotra: la vida en el trapichecubanoeramuy
superiora los promediosde vida que establecíanlos señoresde ingenio
dominicanosparasusesclavos,entre7 y 15 años,y porsupuestono exis-
tían los elevadísimosíndicesde mortalidado accidentalidadqueseregis-
trabanen SantoDomingo entrelos esclavosque trabajabanen algunos
ingeniosdel sigloxví 29•

Las dificultadespor las que atravesabael comerciode esclavosen la
épocaexplicaríanen parte esteenvejecimientode los trabajadores,pues
la faltade suministroregularincidiríaen el progresivoenvejecimientode
los africanosquepermanecieranactivos.Sin embargo,el hechoconcreto,
es queprácticamentela mitad delas dotaciones(45,55%)queconocemos
estabanformadasporesclavosde másde 40 años,lo que sugiereque el
complejoazucareroantillanosehabíatrasformado,queya no erael insa-
ciableconsumidorde manode obraquehabíasido en el siglo XVI y sería
después—en los siglos XVIII y XIX—, y quequizásen el siglo XVII asisti-
mos a un procesode ruralizacióny desindustrialización,quele apartadel
mercadoeuropeomomentáneamente,y le hacemáshumanoy menos
materialista.

Por eso,si secomparanlas distribucionesde edadesde los esclavos
en los ingenios del XVII y los de mediados del XVI se observan diferencias
importantes.Si en éstosúltimos másdel 90% de los trabajadoresutiliza-
dos seagrupanen edadesaltamenteproductivas,situadasentre 15 y 40

29 Probanzadel cabildode SantoDomingo,declaraciónde LopedeBardecfel Viejo ala
preguntanúmero16. AOl, justicia,983, número2, pieza3,ff. 592 y. y ss.
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años, en las manufacturas del seiscientos cerca del 50%de los trabajado-
res se agrupan en edades superiores a los 40 años, poco productivas según
los parámetros de intensidad laboral que imponía la producción de azúcar.

Queda, pues, claro que el criterio de la edad siempre se vinculaba a la
productividad y, aunque dependía del desarrollo biológico del individuo,
el grado de senectud del mismo Vanaba en función de las características
de la unidadeconómicadondehabíasido empleado,asícomode lavelo-
cidad de los ciclos de producción, número total de trabajadores que ope-
raban, vinculaciones del azucarero con el mercado, etc. En cualquier
caso, edad y producción iban siempre unidas, a través de la intensidad del
trabajoy presumiblerendimiento.

Del mismomodo,tambiénserelacionabanedady preciodel esclavoo lo
quees lo mismo, edadpromediodel conjunto de los trabajadoresy costes
laborales presente y futuros y, si se quiere, edad de los esclavos y valor total
del ingenio. El proceso de envejecimiento se asocia a la pérdida continua de
valor En el siglo XVI se produce una depreciación cercana al 50% cuando la
edad del esclavo oscila de los 40 a los 50 años. En el XVII este nivel de depre-
ciación se alcanza con posterioridad, sobre los 65 años, lo que evidencia que
los esclavos eran de alguna utilidad hasta esta edad y que, tal vez por esta
mismarazón,estabansometidosa un procesodedesgastemenosintenso.

Junto a los trabajadores esclavos y la tierra, también adquiere gran
importanciala tracciónanimal, la energíaquesuministranbueyes,caba-
líos y mulasen las distintasactividadesde roturación,transportey moltu-
ración. En el siglo XVI se utilizó masivamenteel caballocomo fuerzade
tracción del trapiche, mientras que en el XVII se tendió a sustituirpor las
másresistentesmulas.Los bueyesparecequepredominabanenlas faenas
agrícolas y en el transporte con carretas. Sin embargo, se emplearon bue-
yes parala tracción de trapichesy mulasparael arrastrede aradosy
canos, todo dependió de las circustacias personales y de las disponibili-
dades ganaderas del señor de ingenio.

El número de bestias y bueyes empleados en el siglo xvíí en cadatra-
piche descendió notablemente con respecto a la centuria anterior Lo nor-
mal fue que dispusieran de cantidades oscilantes entre una y cuatro dece-
nas de cabezas, con valores medios en tomo a la treintena de animales.
Estas cantidades eran pequeñas, comparadas con las que conocemos de
las plantaciones del siglo XVI. Un casoconcreto,esel del ingenio puerto-
rriqueño La Trinidad30, que podríamos considerar como un ingenio

30 Encirio Toa,al oestedela capital,en la actualprovinciadeBayamón.
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hidráulico tipo medio, el cual disponía a mediados de la década de 1560
de 100 yuntas3’ de bueyes sólo para las faenas agrícolas y de transporte.

CONSIDERACIONESFINALES

El análisis de distintas tasaciones de ingenios que aparecen en proto-
colos notariales habaneros y materiales de la administración española
conservados en el Archivo General de Indias, nos permite percibir tanto
el volumen como la estructura interna de la inversión en los ingenios del
siglo XVII.

Comoya hemos avanzado, se trata de centros procesadores con
menor capacidad molturadora a la desarrollada en la centuria anterior,
casi todos dependientesde la energíade tracción animal, es decir, son
propiamente trapiches, casi todos ellos con una única máquina de moltu-
ración.

Si sehabíaaceptadoy generalizadoel trapichedel siglo XVI -—con
algunas modificaciones— como prototipo de molino, debido a sus meno-
res exigencias en mano de obra y capital, también se habían asumido sus
debilidadesestructuralesy menoresrendimientos industriales. De esta
forma, la casa de calderas pasó de contar con 8 ó 9 calderas —5ó 6 pailas
y 3 tachas— a disponer sólo de un total de 5 pailas y tachas. De igual
modo, esta disminución de la producción se advierte en la casa de purgar
donde sólo encontramos 300 formas de barro —depromedio- frente a
las 2.000ó 3.000queteníanlos ingeniosdel siglo XVI.

Si todo el procesoindustrial sehabíareducidoy esquematizadoa lo
más esencial era, sencillamente, porque la producción se atendía con pro-
medios muy bajos de esclavos, de unos 16 individuos de media, como ya
apuntamos. Comoera de esperar, si el ramo industrial menguaba, también
lo había hecho previamente el sector agrícola, reduciéndose el terreno
plantadodecañas.

Estos pequeñoscentrosmanufactureros,de los que seríaun buen
exponentesu corto númerode trabajadores,precisabanparasu estableci-
mientode inversionesque,parael casocubano,oscilaronentre20.000y
40.000 pesos. La comparación con los ejemplos dominicano y puertorri-
queño no resulta fácil, sobre todo porque durante toda la segunda mitad
del XVI el circulantequecorreen estasdos islasesde cuartos,quetenían

31 200cabezas.
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una gran depreciacióncon respectoa las monedasde oro y plata, razón
por la cualcualquiercifra de las conocidastendríaqueserponderadapre-
viamente,segúnlos premiosdel oro y de la plata.

En cualquiercaso, la distribucióndel valor total de la inversiónque-
dabarepresentadade distinta formaen el siglo XVI queel xvíí:

S.Xví S.xvn

Casasde molienda,calderasy purga 16,4% 37,4%
Tierra 29,7% 35,7%
Esclavos 53,9% 26,9%

En estecálculosehan incluido los sembradosde cañaen el conjunto
de tierras de la plantación,los instrumentosde cobreen el sectorindus-
trial, mientrasque en el siglo XVII los animalesde molienday cargase
hanincluido en el sectorindustrial y el valor de los hatosvacunos—que
no suelenaparecervinculadosal ingenio en el XVII— sehanconsiderado
como«Tierra»en el siglo XVI.

Es cierto quela tierra y los cultivos representanen los dos siglos una
tercerapartedel valor total de la plantación,pero no por ello conviene
pensarque estasunidadeseranesencialmenteagrícolas.En nuestraopi-
nión, aunqueel sectorindustrial fueramodesto,es siempreel ramode los
esclavos—que mayoritariamentetrabajabanen él— el que indica el
papelque ocupabadicho sectoren relaciónal total. De tal formaque si
sumásemosal valor de las fábricasel preciode los esclavosque labora-
banen ellas,advertiríamosque,cuandomenos,representabanen tomoal
65%en los dos siglos.

El porcentajede inversiónde la fuerzade trabajoque se podíadesti-
nar a las distintasfaenasagrícolas,por importantequefuera,nuncallegó
a sertan significativo comoel destinadoal sectorindustrial.Así pues,en
oposiciónal postuladode MorenoFraginals—los ingeniosde los siglos
XVI y XVII eranunidadesesencialmenteagricolas32—estaríamosante
centrosindustrialescon ciertaslimitaciones,pero dondeprevaleceel
ramoindustrialporencimadel agrícola.

Si secomparala estructurade la inversiónenlas grandesunidadesazu-
carerasde finalesdel xvm y principiosdel xix con el esquemapresentado
arribaparalos siglos XVI y XVII, seobservaráqueson muy similares.En
1831 La Sagraestimabaqueel valorpromediode un ingenioestabaconsti-

32 MORENoFRAGINALS, 1978,vol. 2, p. 85.
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DIAGRAMAS2 Y 3

DISTRIBUCIONPORCENTUALDE INVERSIONES

SIGLO XVI

Casasy fábrica
16,4%

SIGLO XVII

Casasy fábrica
37,4%

Tierras
35,7%

Distribuciónagrupadaeninfraestructuras,tierrasy manodeobraesclava,referidaa

Tierras
29,7%

Esclavos
53,9%

Esclavos
26,9%

los siglosXVI y Xvfl respectivamente.
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tuido en un 3 1,8%por la tierra,en un 26,5%por los edificios y un 2 1,2%
por la dotación,porcentajemuysimilaral calculadoenel siglo XVII

Todo estoviene a demostrar que, en realidad, tanto los grandes ingenios
del XVI comolas mayoresfactoríasesclavistasde fines del xvm y principios
del XIX reproducián a gran escala los moldestecnológicostradicionales.Su
grandeza era estrictamente cuantitativa, como afirma Moreno Fraginals, se
crecíaa basede másesclavos,tierras,pailas,formas,carretas,bueyes...

Estecrecimiento,queseadvierteen los dosperíodosya apuntados,y
que no existeen un períodode crisiscomoesel siglo XVII, alterabaradi-
calmenteel régimendetrabajode la manode obraesclava,endureciéndo-
se las relacionesde producción.

La determinaciónde los gastosdel ingenio resultafundamental,pero
por la clasede fuentesconsultadasesmucho másdifícil de clarificar e,
incluso,esprobablequelas fuentesno seantodo lo precisasquedebieran.
Hemostratadode seguirel mismocriterio paratodoslos casos,porla dis-
paridadde informacionesy la ausenciade unahomogeneidaddescriptiva
de los gastos.

No habíados ingeniosidénticos,en el sentidode que tuvieran los
mismos costessalariales,en esclavos,combustibley réditos,pero en
generalseapreciaun crecienteaumentode los interesesque gravanal
sectorazucareroantillano tantoen el siglo XVI como en el XVII, refirién-
donosacualquierade los trescasosde lasAntillas hispanas.

En fin, la basesobrela que operael ingenio del siglo XVII esmuy
modesta,razónporla cualsu viabilidadestáligadaal accesoaun merca-
do restringidoy estable.La alteraciónde estascondicionessuponíala
ruinadel sector,puesla industriano podíasubsistircon unafuertecom-
petencia,ni siquierael ramocubano,quesin dudaerael másfavorecidoy
mejorcomunicado.

La plantacióncombinabasus factoresde producciónparaobtener
ganancias,reduciendoo ampliandocadauno de los elementosque se
considerabanmásnecesarios.De todoslos mediosde producciónemplea-
dosen el ingenio, fue la gestaciónde formasmuy intensasde explotación
de la mano de obra esclavay estructurassocialesmuy estratificadas,las
quemáspropiamentelo definen.Pero,comoya hemosapuntado,el siglo
XVII fue un períodode relajación en la explotacióndel esclavo,quizás
porque en numerosas ocasiones el mercado no respondió a las expectatí-
vascreadasporlos azucareros.

SAURA, 1831.Citado por FUENTE, 1991,p. 58.
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